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POSICIONES 


Nuestra pálabra frente a confusionismos 


existentes. - 


Consideraciones necesarlas 


con respecto a la Organización Anarquista 





El movimiento revolucionario y anarquista está cru- 
zando una etapa de fuego que es preciso salvar. Por 
ésto decíamos antes que hay que pisar sobre terreno fir- 
me. Enemigos declarados o encubiertos se agazapan en- 
tre sus bondadosas frondas para lanzarse como felinos 
y devorarlo integralmente y sin piedad. Es necesario, no 
sólo defenderlo de la reacción triunfante del Estado en 
todas sus formas, sino, que se hace indispensable hablar 
claro y fijar posiciones rectilíneas frente a las diversas 
córrientés del marxísmo que se manifiestan en forma 
inequívoca en todos los. terrenos de la 'actividad prolé- 
taria y revolucionaria. Mentalidades poco firmes mareá- 
das por el espejismo de la revolución a plazo fijo, van 
moliéndolo todo, sin comprender que en su loco afán de 
*“*realizaciones inmediatas'”. caerán en un «precipicio. -: 
. Gon el deseo grande de ayudar a despejar incógnitas, 
" pues no queremos que intencionadanrente se nos confunda, 
y menos permitir de ninguna manera” que otros tengan 
que cargar sobre sus espaldas con culpas ajenas. Veni- 
mos nuevamente a hacer sentir nuestra voz para. reafir- 
marnos en lo dicho en nuestro manifiesto anterior y dé- 
cir cosas nuevas a todo el movimiento, sobre, el tema que 
está en el tapete Creemos, que como: parte: integrante 
de ese movimiento nos debmoes a él y «por consiguiente 
nuestro deber es aarle una explicación, o pc; io menos 


destruir un confusionismo sembrado por quienes, a toda. 


costa, pe empeñan en hacer de censores o mandones, de 


y su Congreso Constituyente. 
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quienes hace rato han cumplido su mayoría de edad. 


Nos referimos al hecho de que coincidentemente y, si- 
multáneamente casi a la aparición de nuestro manifiesto 
firmado **Un núcleo de anarquistas militantes disiden- 
tes'” se conocen también las publicaciones de la Agrupa- 
ción “La Batalla? denunciando esa misma obra perni- 
cioga realizada por el O. de R. A. de la Capital, hecho 
que está siendo explotado en forma capciosa y desleal 


_ por los elementos que incondicionalmente se prestan a: 


querer justificar errores fundamentales que hemos seña- 
tado al C. E. R. A. pretendiendo con ello desvirtuar: y 
eludir responsabilidades en vez de afrontar situaciones y 
exponer ideas Por todo esto, nosotros declaramos en 
forma terminante: 1o.: Que absolutamente nada tenemos 
que ver cox la Agr. ““La Batalla”* y que es incierto que 
ésta y los firmantes del manifiesto sean todos uno. 20.: 
Que para evitar en el futuro posibles nuevos confusio- 


uismos y, como comprendemos que toda labor de conjunto' 


para que tenga una real responsabilidad y personalidad 
oxterior, debe llevar un denomiinativo, el que también 
implicitamente encierre un sentido de continuidad, enton. 
ces en nuestra última reunión efectuada hemos acordado 


constituirnos en ASAMBLEA PROVISORIA DE ANAR- 
QUISTAS DISIDENTES DEL 0. R. BR. A. hasta, tanta 
y mientras acuerdos ulteriores no revoquen lo. aquí ex- 
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Al haber surgido a la palestra a romper con 8ga orien- 
tación centralista y autoritaria en que se quiere hacer 
caer al movimiento anarquista y obrero argentino; ya lo 
hemos dicho, no nos alienta la disputa de jefalías ni 
fines subalternos. No pretendemos con ello marcar rutas 
infalibles a nadie, mi crear nuevas fórmulas rígidas o 
ídolos que nos fanaticen y a cuyo ritual hemos de $o- 
meterhos. Tampoco queremos entretener a los compañeros 
en el hacer átario y en la tarea que cada cual se ha im- 
puesto, que se siga preferentemente el curso normal de 
las Actividades, sólo hemos creído necesario hacer estas 
consideraciones, constatar serenamente la .realidad pre- 
sente y... ¿a qué tener miedo en decirlo? si cuando un 
movimiento, un ideal se ve atacado por todos lados, aco- 
rralado casi por sus enemigos, es cuando más altos de- 
bemos levantar nuestra voz, gritar si se quiero, sus pos- 
tulados integralistas; en una palabra, debemos velar por 
sus elevados principios libertarios y por la moral anar- 
quista. Hacer que nos ajustemos CADA UNO Y TODOS 
a la verdadera ética del mismo y a su forma de reali- 


zación práctica inmediata en nuestros medios orgánicos, 
el Federalismo, que de manera asombrosa se le está dan- 
do tantas interpretaciones como corrientes sociales 0 
manías individuales surgen como hongos. Y por último; 
que nos pongamos a tono con lo que decimos sentir, que 
se establezca una línea de conducta armónica entre el 
hecho y el ideal que se defiende, sólo así tendremos 
solvencia para agitar postulados superiores. 


Que con lo que terminamos de exponer corremos el ries- 
go de que los despechados nos encajen el mote de **pu- 
ros'*? Sin vanidad, ¡bien venido sea! Pero nuestro sen- 
tido de la libertad rechaza repulsivamente de nuestra 
espiritualidad todo veneno marxista, , 


Por no exponerse a este duro calificativo que les val- 
dría el ser echado por donde entraron, por la ventana, 
hace que muchos hombres continúen en nuestro medio, 
hasta ver si llega el momento oportuno para dar el salto 
mortal y acomodarse; aúnque más valdría que haciendo 
un poco de coraje se fueran antes, quizás serían más 
provechosos hasta para ellog mismos! 


EL C. R. R, A. Y EL PROXIMO CONGRESO CONSTITUYENTE 
DE LA FEDERACION ANARQUISTA ARGENTINA. 


Si bien es cierto que el C. R, R. A. como entidad or- 
gánica representativa no merece la más mínima crítica 
seria, —ateniéndonos a las ideas y principios que viene 
anunciando,— del movimiento relacionado, puesto que, 2 
pesar de existir en el país más de 300 agrupaciones, se- 
gún sus propias informaciones, ninguno de ellas tiene en 
él representación, obrando ocmpletamente de una forma 
individual que, hablando con propiedad, es un absurdo 
inadmisible dentro del anarquismo organizado, merece, sin 
embargo, preferente atención de todos Jos partidarios del 


movimiento específico por haber sido el designado por 


la mayoría en la Asamblea de Rosario de 1932 para 


crear las condiciones espirituales y materiales para ma- 


terializar más tarde sus convicciones organizadoras. Ado- 
más por estar integrado por algunas personalidades mili- 
tantes de larga actuación en el movimiento libertario re- 
gional que por ese solo hecho se atribuyen de facto el 
derecho de hablar y de hacer lo que se les ocurre en 
nombre del actual movimiento organizador, Es, pues, so- 


metiéndonos a esta realidad que nos vemos forzados a 


plantear a todos el movimiento relacionado nuestro 
criterio razonado sobre la personalidad y los trabajos 
realizados por ese **Comité de Relaciones'” que ofrece 
culminar de la forma más arbitraria en un congreso eons- 
tituyente de la Federación Regional. Y, para tal come- 
tido, debemos dejar sin consideración la confianza que pu- 
do merecer a la mayoría del pleno de 1932, los militan- 
tes que lo componen o que fueran designados entonces 
para integrarlo. 

No solamente la labor coercitiva y dictatorial del €. 
R, R. A., puesta bien de manifiesto y elevado por el 
mismo al rango de doctrina es perniciosa, sino que la exis- 
tencia del mismo es de por sí atentatoria a los más ele- 
mentales preceptos del federalismo libertario que infor- 
ma unestras ideas, pues, como decimos: antes, no -es ad- 
misible desde cualquier punto que se lo ánalics que tras 
tres años de existencia continúe si el control o la repre- 
sentación del movimiento lo que” determina que esto 
se vea perjudicado en su trabajo de propaganda y de: 
organización por los desaciertos y negaciones cometidas: 








arbitrariamente en su nombre, y que son, si no en su 
totalidad, en gran parte, conocidos de todos los militan- 


tes. 


Uno de los abusos, entre los muchos, pero quizás el 
más importante de ese **Comité*? es la ereación de la 
“*Comisión Pro F. A *” sin consultar al movimiento y 
sin que éste intervenga para nada en su constitución ni 
en sus actividades de organizar la próxima Asamblea 
Constituyente que hay que decirlo en bien del movi- 
miento, no es una necesidad apremiante ni lógica,: sen- 
fida por los grupos relacionados en cantidad reducida y 
de poca consistencia en lo que respecta al material 
humano que los compone. Esta afirmación la hacemos 
sometiéndonos a informes conseguidos por nosotros di- 
rectamente y por lo tanto libre del espejismo engañador 
del C. R. R. A. que pretende de esta forma, titúlese co- 
mo se quiera, ocultar el ambiente que en su contra exis- 
te en toda la región, Esta realidad debe prender prefe- 
rentemente la atención de los compañeros interesados en 
un trabajo serio y de vida efectiva como lo es y debe 
ser la Federación regional. 

¿Puede ser aceptado o recibido en forma pasiva la 
convocación y la realización de un Congreso por una ,en- 
tidad que se encuentra moral, espiritual y orgánicamen- 
te al margen del movimiento, aunque aparentemente así 
no parezca ser a través de las declaraciones periodísticas 
que tan irresponsablemente viene haciendo? 


En caso de llevarse a cabo, ¿pueden ser sus resoluciones 
aceptadas o simplemente consideradas por los anarquis- 
tas organizadores como un hceho normal dentro de sus 
cuadros de relación? Nosotros afirmamos categóricamen- 
te que no. Queremos sin embargo admitir que los anar- 
quistas relacionados no llegarán al máximo de someti- 
miento moral, dando pruebas de un desconocimiento pal- 
pable de nuestras ideas y de como se procede de acuer- 
do a las mismas orgánicamente, reconociendo o partici- 
pando en tal ““Congreso”” organizado de ““arriba a. abu- 
jo*? a base de ““coaciones”* y de ““directrices?? castra- 


doras, 


Deberá ver todo el movimiento relacionado que después 
de un previo análisis a través de.sus efectivos y de un 
reajuste doctrinario de su orientación por medio de 
plenos locales y regionales donde en última instancia sean 

- nombrados los compañeros que han de formar la .**Co- 


inisión: Pro Congreso Constituyente?” y no **Pro Federa- 


ción** como lo quiere el C, R. R. A. 2 quienes 'todo el 


movimiento depositará toda su confiarza. 
Mientras tal no suceda, es nuestro criterio que el. €, 
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R. R. A., ni nadie, tiene solvencia de ninguna naturaleza 
para obrar en nombre de todo el movimiento en ningún 
sentido, sin que éste lo autorize y mucho menos, para 
constituir “comisiones especiales””, que obren en nombre 
de los partidos de la organización anarquista, más si 
éstos tienen sus Órganos relacionadores, 

La falta de un órgano periodístico que represente dig- 
namente la responsabilidad ideológica y revolucionaria 
de la militancia anarquista en la hora actual, nos impi- 
de de tratar en forma metódica y detallada toda la serie 
de incongruencias y avasallamientos cometidos por el C. 
R. R. A. a través de cuya labor se valorizaría con jus- 
ticia merecedora nuestra posición de disidentes, No des- 
mayamos empero en nuestra obra depuradora, en la es- 
peranza de que algún día los militantes que han contraí- 
do una obligación frente al movimiento libertario del 
proletariado revolucionario se decidan a cumplirla dig- 
namente, sin tibiezas, empezando por abrir juicio sobre la 
obra perturbadora y confusionista de ese ““grupo”* des- 
de su aparición en el campo ideológico y revolucionario 
de la Argentina, pero con armas leales y sanos propósitos. 


¡_XAMMMA%A A AAA Ak 


LA ORGANIZACION ANARQUISTA 


La organización anarquista se impone por los propios 
principios anarquistas y máxime al tomar el anarquismo 
una posición revolucionaria en las luchas sociales. Ar- 
gúir en contra de la organización específica de los anar- 
quistas, es una falta de conocimiento de las propias doc- 


trinas, 


Si la organización anarquista implicara introducir ne- 


cesariamente el autoritarismo 'en nuestro movimiento, se- 
ría tanto como reconocer la imposibilidad de hacer de 
los postulados sociales del anarquismo, una realidad ob- 
jetiva . Una posición que tuviera este punto de vista, 
no sólo es falsa, como interpretación doctrinaria, sino 
que se incapacitaría para las luchas revolucionarias, 

El anarquismo, cono corriente social, no es evolucionia- 
ta. En este terreno, el anarquismo, es definido y Concre- 
to: postular un orden colectivo. 

Damos de lado las definiciones que, en materia social, 
acompañan al anarquismo, no porque no sea una nece: 
sidad general; pero nos parece innecesaria para el caso 


en .qué vamos :ocupados, 
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Pero debemos, sin embargo, hacer resaltar que, la or- 
ganización específica de los anarquistas puede, sin to- 
mar nada de los movimientos autoritarios, ser un hecho 
a base de las propias doctrinas anarquistas. Es así la 
razón de ser del movimiento anarquista,. 

Oponerse a la organización, eon el pretexto de que la 
organización específica será obligadamente un centro 
coercitivo, nos parece una interpretación sin tino. Se 
puede no obstante, estar en desacuerdo con un tipo de 
organización dada o que se propicie, eso, sí. 

Arribar las discusiones, las iniciativas, los puntos de 

vista que cada uno tenga sobre la forma de organiza- 
ción que la hora presente aconseja, no sólo es estar a 
la altura de los postulados doctrinarios sino que es una 
necesidad en el movimiento anarquista regional. 
. Frente a las condiciones sociales que se van desarro- 
llando, por impulso de las fuerzas históricamente despó- 
ticas, hay la necesidad de adoptar posiciones sólidas y 
coherentes. 

La. forma. en que se desenvuelve y actúa el movi: 
miento anarquista en la. actualidad, es deficiente, no só- 
lo en lo que respecta a la orientación doctrinaria, ya que, 
con frecuencia la obra de un grupo es negativa en re- 
lación a otro, sino porque la forma incongruente en que 
se desarrollan los grupos, en el aspecto orgánico, no pue- 
den ofrecer una defensa y un ataque contra el enemigo 
de modo eficiente. Si encaminamos objetivamente y con 
serenidad nuestros cuadros de lucha, seguramente llega- 
remos a reconocer que, es imprescindible un cambio en 
nuestro movimiento actual, puesto que no hay ninguna 
premisa doctrinaria que se oponga a la organización es- 
pecífica, Nosotros creemos que una de las labores inme- 
diatas que deben acometer los militantes, es hacer ambien- 
te para una federación regional, 
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PREVINIENDO DESUIOS PERJUDICIALES 


El “*plantaformismo”” tan enérgicamente combatido y 
denunciado por las más recias mentalidades del anar- 
quismo como algo que venía a enturbiar la limpidez de 
gus principios, parece querer 'sentar plaza de “control 
director”? de las fuerzas libertarias en la Argentina. 

Sus mentores, que todavía no han tenido la valentía 


de “fproponer*? públicamente a todo el movimiento la 


necésidad de plantaformisar las actividades culturales y 


revolucionarias del anarquismo, vienen cometiendo una 


serie de abusos y de torpezus de orden teórico y práe- 
tico, que, de permitirse seguir en esa vorágine ciega, el 
movimiento obrero que hace varias décadas responde a 
la tendencia anti-autoritaria y revolucionaria y el pro- 
pio movimiento anarquista del país se transformará den 


tro de breve tiempo en una grotesca caricatura del que 
en otras. épocas en gestas sublimes y valientes iluminaba 
con brillante claridad al mundo de la libertad y de la 
justicia, Urge, pues, que los AUTENTICOS anarquistas, 
los “*viejos”? y los “*jóvenes”? que todavía no están 
destruidos por el cansancio de la lucha contra todas las 
fuerzas autoritarias de *“*derecha”? y de “*izquierda?”” le- 
vanten la cabeza y se decidan a detener la ola perfu- 
mada de esa tendencia ampírica, cuya cabeza creadora 
y directora en esta región es el C, R, R. A. 

Urge, sí, hablar claro, —como muy bien lo decía el com- | 
pañero L. Fabri no hace mucho, en una revista españo- 
la, *“*Tiempos Nuevos”? ante los propósitos revisionis- 
tas de algunos libertarios— frente a la realidad social 
Argentina que promete para las masas trabajadoras en 
general épocas de más dura esclavitud y de más intensa 
miseria de lo que en la actualidad están sufriendo. Se- 
rán los anarquistas, será el anarquismo como ecoriento 
social-revolucionaria y como la garantía más palpable pa- 
ra la liberación del proletariado en primer término y de 
la Humanidad después, quien tendrá que dar impulso y 
contenido liberatriz a las luchas de las masas trabaja» 
doras que se preparan para librar contra la explotación 
burguesa y los instintos estranguladores del estatismo, 
apoyados de una forma o de otra por todas lus corrientes 
autoritarias que aspiran a la dirección política y econó- 
mica de Ya sociedad con métodos y procedimientos que 
impiden e impedirán por fatal determinación de los mis- 
mos — como en Rusia y en España, por ejemplo, — a 
toda posibilidad de libertad y de justicia social. Y quie- 
rase O no, el anarquismo tiene que reconquistar su puesto 
en el escenario revolucionario, espulgando de su idearia 
y do su metodología proselitista y accionista propósitos 
y medios que nieguen su espiritualidad y su finalismo 
manumisor. 1 

Cuando los anarquistas partidarios de una Federación 
Anarquista en la Argentina se decidan a pasar revista 
a la obra realizada por ese grupo en nombre de la eo- 
rriente organizadora, se darán entonces cuenta del peligro 
que sobre el anarquismo han venido forjanda consciente 
o inconscientemente, esos revolucionarios de laboratorio, 
“tereadores*? de la **responsabilidad eolectiva*? y de las 
«(líneas revolucionarias”? de cuyos complicados y tritu- 
radores engranajes se consideran exentos como piezas, 
por reconocerse a sí mismos valores “*directrices insus- 
tituibles*”. Insustituibles podremos también nosotros ela» 
sificarlos para la obra dictatorial que vienen realizando 
desde el Congreso de 1932, que a tantos buenos militan- 
tes ha mareado a punto de claudicar de su personalidad y 


de la: capacidad analítica propia a todo anarquista de 
verdad. 


El movimiento relacionado tiene sobre sí una gran 
responsabilidad en Ja orientación peligrosa que se le vie- 
ne dando y por lo tanto su palabra cs esperada con an- 
siedad para que se conozca su criterio al respecto, para 
que se determinen de una vez las posiciones y se pueda 
hablar con elaridad y se pueda a la vez, iniciar nuestras 
arremetidas contra los enemigos históricos" do la libertad 
y de justicia. : : 








